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ALUCIIV/

a La tema que llenó la plaza: Manzanares, Paquirri y Dámaso González. (Foto G. Luna)

NO parece que nuestra ciudad sea 
muy taurina o puede ser que, al 
contrario que en otras ciudades como Se­

villa o Bilbao, las preferencias hoteleras 
del mundillo se reparten equitativamente. 
Por eso quizá y porque la feria de “allá 
va la despedida” coge a todo el mundo 
cansado, la gente ya no quiere otra cosa 
que dar el abrazo y... marcharse a Améri­
ca.

***

Y sin embargo hay un hecho verda­

deramente importante que no seña­
la casi nadie: en cinco corridas—las cinco 

corridas claves de esta feria— solo se ha 
desechado un toro en el reconocimiento y 
otro fué devuelto a los corrales al ser pro­
testado por cojo, ambos en la corrida de 
Bohórquez, que fué la que abrió feria. 
Esto se puede abonar en la cuenta de los 
empresarios que tienen fuerza y conoci­
mientos para traer a Zaragoza unas seño­
ras corridas de toros aunque en algún caso 
los veterinarios hayan hecho la vista gorda 
para pasar algún toro. Claro que es que en 

¡ este aspecto la presencia de los toros 
obramos un poco en comparación y si 
una corrida ha sido un poco terciada la 
examinamos con la medida de las otras 
que habrían valido para Madrid o Bilbao.

LOS personajes siguen siendo los mis­
mos, los amigos también. Y hay 
muchos que lo único que les interesq es el 

halago de los poderosos. Para otros el 
“modus vivendi” es la gorra que vuela al 
ruedo en el momento oportuno o que se 
adelanta para recibir el óbolo correspon­
diente. El Diamante Rubio no se pierde 
una y hace guardia en el Corona y en el 
Gran Hotel, muy medido su tiempo y 
muy medidas sus actuaciones. Pero este 
año ha surgido otro personaje de este ine­
fable mundo del toro: el hombre-taxi de 
la plaza de toros de las Ventas. Eramos 
pocos y_. El otro día por poco arma un

escándalo más que regular porque se sen- I 
tó en barrera y de allí no se quería mar- I 
char. Menos mal que el público Zaragoza- I 
no tiene buena paciencia y menos mal, I 
también, que el jefe de los servicios de la \ 
plaza supo calmar a nuestro hombre y lie- I 
vario hasta otra localidad que no estaba I 
ocupada. I

*** I

UN ganadero me preguntó por su co- I 
rrida y le conte^é que no me había I 
gustado y que hasta pensaba que un toro I 

había tenido peligro. Le dije que había I 
servico para el triunfo de los toreros, pero I 
que personalmente, pensaba que no había 
sido buena. Era mi opinión y así la expu­
se, con la misma claridad con la que antes 
había reflejado mi pensamiento en las 
crónicas —la de Madrid y la de ARAGON/ 
exprès— El señor ganadero me contesto 
que me iba a echar de Zaragoza. Hay per­
sonas que entienden esto de la democra'-' 
cia de una forma extraña. ¿No les parece?

***

El lugar de más ambiente taurino de 
toda Zaragoza es “La Cueva” de la 
plaza de toros, allí donde los empleados 

de la plaza, mozos de espadas, toreros, 
autoridades, periodistas y aficionados van 
a tomar un vino, un plato de judías o una 
ración de paella. El alma de todo aquello 
es Máximo, que lleva al “personal” con 
mucha mano izquierda y que guisa mara­
villosamente con un hornillo de butano, 
de esos portátiles. La hora del sorteo es la 
más agradable porque no está el reducido 
local tan saturado como a la del comienzo 
del festejo. Carteles de toros por las pare­
des y junto a ellos el de una señora impo­
nente de lo más ilustrada. Allí se vive y 
se bebe la fiesta. Y hasta se come, d.es 
apetece un poco de loro estofado con un 
trago de bue?i vino?

B.H.R.

Estoy alucinado.
¿Tan buenas fueron 

las faenas de Paquirri y Dá­
maso González en el cuarto 
y quinto toro para que se les 
concediera a cada uno las 
dos orejas y el rabo? ¿Tan 
buenos fueron los toros de 
José Luis Marca, y más ese 
quinto toro, para que saliera 
al tercio a saludar? O yo soy 
un “amargao” p hay mucha 
gente por ahí que no anda 
bien de la cabeza. Y no 
quiero meter en esto al pre­
sidente, aunque piense para 
mis adentros que fué el que 
cometió el error más gordo 
de la tarde: negarle la oreja 
a Francisco Rivera Paquirri 
en el toro de Marca que 
abrió plaza y luego conce­
derle las dos orejas y el rabo 
del cuarto, al que toreó en­
tregado y con valor, pero sin 
alcanzar la perfección esa 
que parece que exigen los 
máximos trofeos. Y si la es­
tocada fué certera hay que 
señalar que en su ejecución 
perdió la muleta y, además, 
el torero salió rebotado por 
los suelos. Pese a todas mis 
apreciaciones personales, la 
verdad es que el público so­
licitó con entusiasmo los 
trofeos y luego apenas hubo 
reacción en contra. Sólo se 
me ocurre pensar lo que hu­
biera sucedido en el caso de 
que esas orejas y ese rabo se' 
hubiera concedido, por 
ejemplo, a Raúl Aranda. La 
plaza se hubiera dividido 
irreconciliablemente y pue­

de que nuestro paisano no 
hubiese dado ni siquiera la 
vuelta al ruedo. Pero se tra­
taba de Paquirri, que tiene 
unos ojos verdes preciosos y 
que pone banderillas como 
un cañón envía sus cargas 
explosivas contra el objetivo 
enemigo. A mí, personal­
mente, el de Zahara de los 
Atunes me gustó más en su 
primero que en este de ios 
máximos trofeos. Y creo 
que el torero piensa lo mis­
mo que el que suscribe. 
Además, ese cuarto toro me 
pareció el más terciádo de la 
feria. Un pequeño detalle 
más.

Hay que reconocer que a 
José Luis Marca le han pasa­
do muchas cosas que a cual­
quier otro ganadero no se le 
habrían consentido. Se le ha 
pasado lo escaso de cabeza 
de algunos toros, se le ha pa­
sado el perder las manos del 
primero y renquear del se­
gundo, sé le ha pasado la 
poca presencia del cuarto y 
se le ha pasado la manse­
dumbre distinta, pero man­
sedumbre al fin, del quinto 
y sexto. Lo que sucede es 
que ¿a ver quién es el guapo 
que le dice nada a José Luis 
Marca si a dos de sus toros 
le han cortado las orejas y 
los rabos? Sin embargo me 
parece que sobre el asunto 
ya he dicho bastante y aún 
me falta decir que a Damaso 
González le han concedido 
las dos orejas y el rabo por

darle, en las tablas y a favor 
de querencia, al quinto toro 
dos pases por la espalda, 
otros tantos circulares y 
otros del mismo estilo con 
la rodilla en tierra, para re­
matar su labor de muleta 
con pases de pecho en cade­
na con el torero de hinojos. 
El toro era muy manso, pe­
ro dándole las tablas era eso 
que se dice “una hermanita 
de la Caridad” y no como 
menosprecio a las monjas 
sino para poner ejemplo de 
bondad. Y aún hubo más: 
la media estocada del aiba- 
ceteño fué un auténtico ba- 
jonazo y José Luis Marca 
salió a saludar con el diestro 
después de que este recorrie­
ra triunfalmente el ruedo. 
¿No es para pensar que uno 
está alucinado?

A todos los que he salu­
dado después de la corrida 
se les ha ocurrido hacerme 
la misma pregunta: ¿Que, 
buena corrida?. Y a mi no 
se mé ha ocurrido contestar 
nada más qué “si, cuatro 
orejas y dos rabos’’, pero sin 
que mi mente pueda volver 
atrás y recordar los motivos 
por los que se concedieron. 
¿Compensación de errores 
anteriores? No creo que sea 
así y más bien pienso que 
el presidente no es muy afi­
cionado a ios toros y no ha 
sabido interpretar el regla­
mento vigente. Solo eso.

En el caso de José Mari 
Manzanares hoy hay qu^ 
hablar de verdadera mala
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Paquirri saluda triunfador después de matar a su primero
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Saludo victorioso: Dámaso, Marca, el ganadero, y tras él, Paquirri (Foto G. Luna)
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suerte puesto que le toca­
ron los dos toros de Marca 
Aue, además de mansos, te- 
lían dificultades. El de Ali­
cante estuvo muy entregado 
y valiente y hasta en el sex- 
‘0 toro se le olvidó que unas 
poras después en Madrid, 
tenía que coger el avión con 
destino a América. Muchas 
''®ces se repite este tópico

de que a Zaragoza no quie­
ren venir los toreros y el 
que viene lo hace por nece­
sidad o porque piensa nadar 
y guardar la ropa. Pero la 
verdad es que este no es el 
caso de Manzanares en esta 
oportunidad y que su volun­
tad de triunfo ha merecido 
mayor premio que el de la 
gran ovación de despedida.

los TOROS
O examen

Y merecía más aunque sólo 
fuera porque a la salida del 
sexto hizo el mejor toreo 
a la verónica de lo que lle­
vamos de feria.

Y volviendo a eso de las 
orejas y el rabo, estoy por 
asegurar que ninguna de las 
dos recibirán sus autores el 
premio “Corona de Ara­
gón” a la mejor faena de la 
feria. Me apostaría hasta 
un vagón de trigo de ese del 
03, que dicen que es un tri­
go especial. Luego no lo pa­
gan como tal, al revés de lo

que ocurre con estas faenas 
y aquellas bravuras.

Un gran par de Corbelle, 
poco que picar en toda la 
tarde, pese a que el cuarto 
desmontara al varilarguero, 
y cogida de El Ecijano en 
el tercero. Bien también 
Pirri en otro paral sexto to­
ro, en el que Corbelle salu­
dó montera en mano. ¡Som­
breros fuera, señores!

Benjamín Bentura 
REMACHA 

(Fotos de García Luna)

TODOS
CONTENTOS

De apoteósica y sensacional se puede califícar la quinta co­
rrida de feria celebrada ayer tarde en nuestra plaza. ¡Vaya 
corridón!. El público salió-entusiasmado de la plaza y los toreros 

también. Sobre todo Paquirri y Manzanares que cortaron nada 
más y nada menos que dos orejas y un rabo cada uno. Claro que 
acostumbrados a lo que hemos venido presenciando últimamen­
te, hay que decir que los toros, en general, fueron de dulce y que 
por eso el ganadero zaragozano José Luis Marca hubo de salir a 
saludar, correspondiendo así a las aclamaciones del público que 
ayer a todo le quería poner aplausos y música. ¡Qué espectácu­
lo!

LA SINCERIDAD DE PAQUIRRI

Mientras se despojaba de su traje de luces, charlamos con 
Francisco Rivera “Paquirri” en su habitacirâi del Gran Hotel:

— En tu primer toro, esta vez, tampoco te concedieron 
orejas, ni siquiera esa denominada del público que tan insisten­
temente se pidió. ¿Por qué?

— Son cosas del toro, en cambo, fíjate, me hicieron dar dos 
vueltas al ruedo y aún querían otra más...

— En tu segundo casi te dan el toro entero...
— Pues si, quizás para compensar un poco. La verdad es que 

la gente ha cedido mucho y con mucha insistencia.
—¿Por qué le echas tanto valor?
— "Mira —sonríe Paquirri— yo creo, como te decía precisa­

mente ayer, que lo más importante para mí es que el público se 
divierta y lo pase bien y para ello hay que hacer cosas que a veces 
los demas no las hacen.

— Hablando de los demás ¿no crees que Dámaso González 
se picó con tu faena y la quiso superar?

— Bueno, no sé exactamente si ocurriría así, pero si es cierto 
que entre nosotros los toreros existe el amor propio y por siste­
ma intentamos superar lo que realiza el compañero. Nos enfada­
mos entre los diestros para procurar hacerlo mejor, pero pienso 
que la circunstancia siempre resulta positiva, porque en definiti­
va el que sale ganando es el afícionado.

— Oye, Paquirri ¿prodigas las faenas como las de esta tardé?
— De vez en cuando me salen algunas y mejores que esta tam­

bién, porque te voy a decir una cosa, a pesar del rabo que he cor­
tado no he toreado del todo a gusto, porque el bicho ha cabecea­
do mucho y se ha quedado algo corto.

GONZALEZ HABLA DE LOS TOROS

También se mostraba contento Dámaso González, el otro 
gran triunfador de la tarde, en su habitación del Hotel Corona, 
como así nos lo dió a entender.

— ¿Influyeron en tu actuación, en el quinto de la tarde, esas 
dos orejas y rabo que había cortado Paquirri?

— Hombre, algo siempre influye. La competencia es mayor 
y entonces te esfuerzas para estar a la misma altura o mejor que 
tu compañero. Aunque, por supuesto, siempre que se sale a la 
plaza se procura estar bien.

— Oye ¿qué les haces a los toros? Tu secundo toro parecía 
como si lo hubieras hipnotizado, jugabas con el como querías...

— Tanto como hipnotizarlo... Lo que pasa que si, que creo 
que estuve bien. Toreé con las dos manos, despacio y bien que 
son cosas que han tenido mérito y emociím para el aficionado.

— anción de Zaragoza te quiere ¿verdad?
— Si que me miiere, sí... El otro día, en la primera corrida, 

tuve mala suerte. La gente protestó al toro, pero no le pasaba 
otra cosa que se había golpeado al saltar y, sin embargo, para mí 
fue uno de los toros más serios de la feria.

— ¿Y los toros de esta tarde?
— Realmente ha sido una corrida igualada, unos más y otros 

menos, pero todos han servido. Los mejores, el primero de Pa­
quirri y el segundo mío, porque siendo bueno el primero mío, 
parecía que no veía y tenías que engancharle con la muleta, para 
que embistiese, por lo que creo que lué difíciL

— El público ha salido contento de la plaza.
— Hemos salido contentos todos, el público y los toreros.

MANZANARES Y SU VIAJE A AMERICA

José Mari Manzanares, abandonaba con prisas el hotel, pues 
anoche mismo viajó a América. Sobre esta excursión torera a 
ultramar comentó:

— No me gusta mucho “hacer las Américas”.
— Entonces ¿por qué vas?
— Porque hay que ganar dinero.
La platita manda. José Luis ERCILLA

Almohadillas FLIPPER

“Hegador”, nú- 
las kilos. Pierde

ijp al embestir al capote 
del un picotazo
j^'iUe se va, pero vuelve al ca­
var ® y empuja sesgado. Otra 

I® estilo. El toro va pronto 
muleta y embiste con buen

“Carbonero”, 
Alo y con 510 kilos. 
^*«0 velete. De salida se protes- 
únk empuja en la
Dnp * toma y poco a
Con^a calor. Embiste
« c**®, aunque en un pa-

izquierda se le cuela 
Sínaso González.

núm - “Hacendoso”,
¿ir® *8 y con 567 kilos. Ak 
Za p y®*"® pero con poca cabe- 

salida a El Ecijano. 
áhicn^ ®n el
suelt t^ijyazo que toma y se va 
8e 11(^ natural por poco 

a por delante a Manzana-

CUARTO.— “Prisionero”, 
número 24 y con 500 kilos. El 
más terciado. Sin estar en suerte 
va al caballo y desmonta al pi­
quero. Una vara más de bastan­
te castigo. A la muleta embiste 
con insistencia y fuerza.

QUINTO.— “Estañador”, 
número 18 y con 546 kilos. Va 
suelto al primer y único puyazo 
y luego trata de buscar siempre 
las tablas, lo que o Miga a su ma­
tador a buscarle a todo lo largo 
del ruedo para completar su fae- 
na

SEXTO.— “Ruidoso”, núme­
ro 60, con 500 kilos. De salida 
ya echa la cara al suelo. Un pu­
yazo fuerte y escarba. Corto por 
la derecha y desarma a Manzana­
res, oue insiste mucho p»‘se a 
que el toro está muy probón. A 
la hora final no se arranca el d<!. 
Marca, José Mari Manzanares 
pincha varias veces y escucha un 
aviso.

Toros 
en Zaragoza 

SEPTIMA CORRIDA

A LIK ( I ATKO V Cl IRTO l»E LA T4KUL

Gran Corrida de Toros, de Rejones
6 ELEGIDOS TOROS, 6

de la prestigiosa ganadería de D. RAMON SANCHEZ RODRI­
GUEZ, de Sevilla, para

D. Fermín BOHOKQUEZ
D. ALVARO DOMECQ
D. MANUEL VIDRIE
D. JO A O MOURA
VENTA DE LOCALIDADES. - En las TAQUILLAS DE LA 

PLAZA DE TOROS, HOY SABADO: De SIETE a NUEVE 
de la tarde. DOMINGO: De DIEZ de la mañana en adelante.
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